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Resumen

El presente estudio analiza la relación entre el nivel de competencia emocional y el bienestar 
derivado de experiencias en contextos específicos así como el nivel de satisfacción con la vida en 
adolescentes. Se comprueban tres hipótesis: a) si la competencia emocional se relaciona con la 
satisfacción con la vida; b) si existe relación entre la satisfacción con la vida y con la satisfacción 
en diversos dominios específicos (con los estudios, con uno mismo, con los recursos de afron-
tamiento y con el uso del tiempo de ocio); c) Finalmente, si la relación entre la satisfacción en 
contextos específicos y la satisfacción con la vida es moderada por la competencia emocional. Para 
ello se utilizó el Cuestionario de Desarrollo Emocional para Educación Secundaria (CDE-SEC) de 
Pérez-Escoda, Álvarez & Bisquerra (2008), el cuestionario de satisfacción con la vida (SWLS) de 
Diener, Emmons, Larsen & Griffin (1985); adaptado al español por Atienza, Pons, Balaguer & 
García-Mérita (2000) y un cuestionario ad-hoc para medir las variables de bienestar en contextos 
específicos. La muestra de estudio es de 485 estudiantes de la Educación Secundaria Obligatoria 
de Cataluña y Bilbao. Se ha realizado un análisis de regresión mediante el que se ha obtenido un 
modelo explicativo de la competencia emocional y la satisfacción con la vida en los jóvenes. Los 
resultados confirman mayoritariamente las tres hipótesis aunque con algunos matices. 
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Abstract

This study analyzes the relationship between the level of emotional competence and well-being 
experienced in specific contexts as well as satisfaction with life in adolescents. Three hypotheses 
were tested: a) If emotional competence of adolescents is related to their life satisfaction; b) If 
there is a relationship between life satisfaction and satisfaction in various specific domains (with 
studies, with oneself, coping resources and the use of leisure time). c) Finally, if the relationship 
between satisfaction in specific contexts and satisfaction with life is moderated by emotional 
competence. The Emotional Adolescent Development questionnaire (CDE-SEC; Perez-Escoda, 
Alvarez & Bisquerra, 2008), the Life Satisfaction questionnaire (SWLS; Diener, Emmons, Larsen 
& Griffin, 1985) adapted to Spanish by Atienza, Pons, Balaguer and García-Merita (2000) and 
an ad-hoc questionnaire to measure domain-specific satisfactions were used. The study sample 
is 485 students of Secondary Education of Catalonia and Bilbao. We performed a regression 
analysis by which an explanatory model of emotional competence and life satisfaction among 
young people is obtained. The results largely confirm the three hypotheses although with some 
nuances.

Keywords: emotional competence; satisfaction with life; well-being, adolescent.

Introducción

La adolescencia es una etapa de vida en la que surgen cambios significativos a nivel 
biológico, psicológico y social. Aunque no hay un acuerdo unánime sobre el concepto 
de adolescencia, según Moreno (2009) la adolescencia es el período de transición entre 
la infancia y la adultez que transcurre, aproximadamente, entre los once y doce años 
y los dieciocho y veinte años de edad. Scheer, Unger & Brown (1994) definen la ado-
lescencia, poniendo el acento en factores psicológicos, tales como la responsabilidad 
sobre sus acciones o la toma de decisiones autónoma.

Se trata de la etapa en la que los jóvenes se enfrentan a la difícil tarea de formar 
su personalidad e identidad y establecer su red relacional (Moreno, 2009; Rebollo-
Catalán, Ruiz-Pinto & García-Pérez, 2017). En ella, la vida emocional es muy inestable, 
principalmente, en los entornos, donde los adolescentes tienen más problemas: en la 
escuela y en casa (Schuerger, 2003). Los adolescentes se sienten incomprendidos e 
inseguros, acostumbran a incumplir las normas y no se esfuerzan en el orden ni en la 
participación (Moreno & del Barrio, 2005). Los estudios dejan de ser importantes, no 
tanto por su capacidad intelectual, sino por lo que supone planificar y organizar sus 
tareas (Moreno, 2009). En este período, se reservan sus problemas, les cuesta mostrar 
sus emociones, se encierran en sí mismos y resulta difícil adaptarse a las nuevas res-
ponsabilidades sociales (López, Etxebarría, Fuentes & Ortiz, 1999; Moreno & del Barrio, 
2005). Los estudios aportados por Rutter & Rutter (1992) manifiestan que la ansiedad 
y la depresión son los problemas más característicos de la adolescencia.

Según la Convención de Naciones Unidas (1990), los adolescentes tienen el derecho 
de ser atendidos ante sus necesidades, pues son el futuro de la sociedad, continúan 
siendo personas en desarrollo y necesitadas de formación en diferentes aspectos per-
sonales y emocionales (Moreno, 2009). 
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Tal como afirman Pérez-Escoda & Pellicer (2009), Bisquerra (2011) y Proctor et 
al. (2015), la adolescencia es un momento clave para el crecimiento emocional. Estos 
autores manifiestan la necesidad de desarrollar las competencias emocionales en tanto 
que fortalezas para el bienestar y para el afrontamiento de diferentes situaciones en 
la vida de los jóvenes.

Las competencias emocionales y sus dimensiones

El concepto de Inteligencia emocional es entendido como la habilidad de las per-
sonas para atender y percibir los sentimientos, asimilarlos y comprenderlos de forma 
apropiada y adecuada y su destreza para regular el propio estado de ánimo o el de 
los demás (Salovey & Mayer, 1990). Este constructo aporta una visión hacia el estudio 
de las emociones y su impacto en nuestra sociedad. El desarrollo de las competencias 
emocionales es el camino para la mejora de la inteligencia emocional.

Entre los científicos uno de los debates más polémicos se centra en determinar si 
la inteligencia emocional debe considerarse un rasgo o una capacidad. En las últimas 
décadas se han elaborado más de diez modelos teóricos de Inteligencia emocional 
(Pérez-González, 2011) aunque la mayoría de ellos más que confrontarse son bastante 
complementarios. Sin embargo en educación, de acuerdo con McClelland (1973) citado 
por Bisquerra, Pérez-González & García-Navarro (2015) el concepto de “inteligencia” 
pierde su interés frente al de “competencia” ya que el primero se refiere a una cualidad 
o característica psicológica relativamente estable, mientras que la competencia emocional 
es susceptible de ser desarrollada. Es en este sentido en el cual se enmarca este estudio.

La competencia emocional se entiende como la capacidad para movilizar, adecuada-
mente, un conjunto de conocimientos, capacidades, habilidades y actitudes necesarias, 
para realizar actividades diversas con un cierto nivel de calidad y eficacia (Bisquerra 
& Pérez, 2007). De acuerdo con el modelo teórico de estos autores, las competencias 
emocionales se estructuran en cinco dimensiones: conciencia emocional, regulación 
emocional, autonomía emocional, competencia social y competencias para la vida y 
el bienestar.

Se entiende la conciencia emocional como la capacidad para tomar conciencia de 
las propias emociones y de las emociones de los demás, así como la habilidad para 
captar el clima emocional de un contexto determinado. La regulación emocional es 
la capacidad para manejar las emociones de forma apropiada, en ella se incluye el 
dominio de estrategias de afrontamiento. La autonomía emocional se puede definir 
como un conjunto de características y elementos relacionados con la autogestión emo-
cional. La competencia social se refiere a la capacidad para mantener buenas relaciones 
sociales con otras personas en la que se contemplan las habilidades sociales básicas y 
comunicación efectiva. La última dimensión emocional, las competencias para la vida 
y el bienestar consisten en la capacidad para adoptar comportamientos apropiados y 
responsables para los desafíos diarios de la vida.

Se dispone de pocos estudios sobre la influencia de la competencia emocional en la 
vida de los adolescentes. Algunos de ellos muestran la importancia de la competencia 
emocional en la autoestima, felicidad, bienestar psicológico, salud mental y satisfacción 
vital en la adolescencia (Furr & Funder, 1998; Huebner, 1991a, 1991b; Lewinsohn, Red-
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ner & Seeley, 1991; Martínez-Antón, Buelga & Cava, 2007; Montes-Berges & Augusto-
Landa, 2014; Pacheco & Fernández-Berrocal, 2004; Ying & Fang-Biao, 2005). También 
en la investigación de García-Aguilar, Viñals & Pérez-Escoda, (2016) se evidencia que 
un buen nivel de competencias emocionales se relaciona con menos dificultades coti-
dianas en la vida de los adolescentes.

La satisfacción con la vida 

Se entiende la satisfacción con la vida como una valoración global que la persona 
hace sobre su vida, poniendo en comparación lo que ha conseguido, con el logro de 
sus retos y expectativas (Diener et al. 1985; Veenhoven, 1994). Es una dimensión cuyo 
estudio tiene un largo recorrido, aunque adquirió enorme relevancia a partir de los 
años setenta, momento en el que este constructo tomó una dimensión psicosocial y 
humanista. Así pues, se relaciona con un sentimiento de bienestar o de felicidad y es 
uno de los indicadores de la calidad de vida (Pérez-Escoda, 2013; Veenhoven, 1994). 

La satisfacción con la vida es un constructo que puede modificarse por elección del 
individuo o por variabilidad del medio ambiente y que no viene marcada totalmente 
por la herencia (Roysamb, Nes & Vitterso, 2014; Tay & Kuykendall, 2013). 

Diferentes investigaciones muestran que la satisfacción con la vida está vinculada 
con la autoestima, el ajuste escolar, los perfiles motivacionales, los recursos de apoyo 
y el clima social (Cava & Musitu, 1999; Ferragut & Fierro, 2012; Furr & Funder, 1998; 
Huebner, 1991a, 1991b; Lewinsohn et al., 1991; Martínez-Antón et al., 2007; McCullough, 
Huebner & Laughlin, 2000; Moreno-Murcia & Silveira, 2015; Pacheco & Fernández-
Berrocal, 2004; Van Aken & Asendorpf, 1997; Ying & Fang-Biao, 2005).

La satisfacción en dominios específicos

Se entiende por dominios específicos aquellos ámbitos de la vida que se quieren 
evaluar en términos focales y no tan amplios. En este caso, centraremos el estudio en 
la satisfacción que tienen los jóvenes con los estudios, con uno mismo, con los recursos 
de afrontamiento y con el uso del tiempo del ocio.

Según las investigaciones de Demir & Weitekamp (2007), Diener, Suh, Lucas & Smith 
(1999), Javaloy et al. (2007) y Lyubomirsky, King & Diener (2005) sobre los jóvenes y 
su nivel de satisfacción, los adolescentes muestran más satisfacción con su familia, 
amigos, salud y atractivo físico que con la situación económica, el ocio o los estudios. 
Curiosamente, aunque el tiempo libre y el estudio se consideran áreas importantes, son 
las que menos satisfacción produce a los adolescentes. Otras investigaciones apuntan 
que la satisfacción con el ocio (Kuykendall, Tay & Ng, 2015) y la satisfacción con las 
relaciones (Cho & Tay, 2015) se sitúan en un primer plano. 

La satisfacción con la vida y la satisfacción en dominios específicos

La relación entre la satisfacción con la vida y la satisfacción en contextos específicos 
se ve apoyada por los resultados de diferentes estudios. Por ejemplo, Galíndez & Casas 
(2010), con una muestra de estudiantes de secundaria demostraron que existen corre-
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laciones muy altas entre satisfacción con la vida y el autoconcepto y la autoestima. Así 
pues, coinciden con los trabajos de Furr & Funder, (1998); Huebner, (1991a, 1991b) y 
Lewinsohn et al. (1991) al poner de manifiesto que una elevada autoestima se relaciona 
con una mayor satisfacción con la vida del adolescente, mientras que, por el contrario, 
una menor autoestima, se relaciona con una valoración negativa de la propia vida. 

Otros estudios relacionan afrontamiento y bienestar en la adolescencia (Gonzáles-
Barrón; Montoya, Casullo & Bernabéu, 2002; Mullis & Chapman, 2000) y concluyen 
que las preocupaciones de los jóvenes se centran en problemas educativos, afectivos, 
personales y familiares. De ellos, se concluye que las variables de afrontamiento y 
bienestar están estrechamente relacionadas, aunque no se puede señalar qué variable 
influye sobre la otra. También se ha observado que los jóvenes utilizan diferentes 
estrategias según el nivel de bienestar (Gonzáles-Barrón et al., 2002).

La satisfacción con la vida y las competencias emocionales en adolescentes

Entre los autores que han relacionado la satisfacción con la vida y la inteligencia 
emocional destacan Bermúdez, Álvarez & Sánchez, 2003; Cazalla-Luna & Molero, 2016; 
Extremera, Durán & Rey, 2005; Ferragut & Fierro, 2012; Páez, Fernández, Campos, 
Zubieta & Casullo, 2006 y Pérez-Escoda & Alegre, 2014. En sus estudios se destaca 
la relación entre el nivel de satisfacción con la vida y la dimensión emocional de la 
persona. Sin embargo, tan sólo son los que ofrecen Bermúdez et al. (2003) y Páez et 
al. (2006) están centrados en la etapa de la adolescencia.

A partir de estos antecedentes, se considera importante estudiar la relación entre el 
nivel de competencia emocional y la satisfacción con la vida de los adolescentes. Existe 
la posibilidad que determinados aspectos personales puedan influir en las experien-
cias vividas en determinados contextos y ello influya en el nivel de satisfacción con 
la vida (Ciarrochi, Chan & Caputi, 2000; Pérez-Escoda & Alegre (2014), en su estudio 
realizado con adultos comprobaron que el efecto de la satisfacción con uno mismo y 
con el entorno social influye en la satisfacción con la vida, y que ésta es mayor, cuando 
el sujeto goza de mayor competencia emocional. 

Se necesitan más investigaciones, concretamente en el caso de los adolescentes, 
para conocer la influencia de la competencia emocional en la satisfacción con la vida 
en general y en algunos de sus diferentes ámbitos (estudios, conocimiento de uno 
mismo, recursos de afrontamiento y tiempo libre).

Método

Objetivos

Los objetivos de esta investigación son los siguientes:

1. 	Verificar que la relación entre competencia emocional y satisfacción con la vida 
que se ha observado en muestras con adultos se da también con adolescentes. 

2. 	Comprobar que la satisfacción con la vida obedece, al menos en parte, a satisfac-
ciones experimentadas en contextos específicos de la vida de los adolescentes.
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3. 	 Investigar si el impacto de las satisfacciones experimentadas en contextos especí-
ficos en la satisfacción con la vida depende, al menos en parte, de la competencia 
emocional del adolescente. 

Hipótesis

Las hipótesis de nuestro estudio son las siguientes:

Hipótesis 1: La competencia emocional predice la satisfacción con la vida de los 
adolescentes.
Hipótesis 2: Existe relación entre la satisfacción con la vida y algunos de los domi-
nios específicos en los jóvenes: satisfacciones con los estudios, con uno mismo, con 
los recursos de afrontamiento y con el uso del tiempo del ocio.
Hipótesis 3: La competencia emocional modera la relación de predicción entre la 
satisfacción experimentada en cada uno de los dominios específicos y la satisfacción 
con la vida.

Participantes

La población estudiada es la de los adolescentes españoles. La muestra es de conve-
niencia y fue recogida en tres escuelas de educación secundaria, dos de Barcelona y una 
de Bilbao. Está compuesta de 485 estudiantes, el 55.5% de género femenino. La edad 
oscila entre los 11 y los 19 años, con una media de 13.42 años y una desviación típica 
de 1.54. Los participantes se aplicaron los cuestionarios de forma totalmente voluntaria.

Los sujetos respondieron los cuestionarios durante el horario escolar, en clase, y 
con el profesor ausente. Todos los cuestionarios han sido tratados, garantizando el 
anonimato y la confidencialidad de los participantes. 

Instrumentos

Satisfacción con la vida. Esta variable fue medida con el cuestionario “Satisfaction 
with Life Scale” (SWLS: Diener et al., 1985). El SWLS es, probablemente, la medida más 
citada de satisfacción con la vida en la literatura científica (Vázquez, Duque & Hervás, 
2012). Se compone de cinco ítems, a los que se responde en una escala tipo Likert de 
siete puntos, desde 1 (total desacuerdo) a 7 (totalmente de acuerdo). Diener & González 
(2011) y Pavot & Diener (2008) resumieron en dos estudios las investigaciones desarro-
lladas durante los últimos 20 años, que confirman las propiedades psicométricas de este 
instrumento. La fiabilidad de acuerdo con el alpha de Cronbach en esos estudios varía 
entre ..79 y ..89 (Diener, et al., 1985; Pavot, Diener, Colvin & Sandvik, 1991). También, 
existe una amplia evidencia de la validez del SWLS en muestras españolas (Atienza 
et al., 2000 y Atienza, Balaguer, Corte-Real & Fonseca, 2016). En el estudio actual, la 
fiabilidad de Cronbach fue α = .84.

Cuestionario de bienestar. Este es un cuestionario desarrollado ad-hoc, para recoger 
información sobre el grado de satisfacción de los participantes en áreas específicas de 
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su experiencia. Se compone de diecinueve ítems, de los cuales tres miden la satisfac-
ción con los estudios (e.g. “Estoy satisfecho con mis resultados en los estudios”). Seis 
ítems miden la satisfacción con uno mismo (e.g. “Estoy orgulloso de ser como soy”). 
Siete ítems se refieren a la capacidad de resiliencia de los participantes (e.g. “Afronto 
de manera adecuada las situaciones estresantes”) y tres ítems miden la satisfacción 
con el tiempo libre y de ocio (e.g. “En general me divierto bastante”). La consistencia 
interna de esta escala medida con el alpha de Cronbach fue de ..81. Las cuatro subes-
calas mostraron una fiabilidad de ..7. .85, ..78, ..75 respectivamente. El cuestionario se 
basa en otro anterior, utilizado con adultos (Pérez-Escoda & Alegre, 2016), que mostró 
validez, fiabilidad y capacidad predictiva.

Competencia emocional. Se midió con un instrumento de inteligencia emocional per-
cibida denominado Cuestionario de Desarrollo Emocional para educación secundaria 
(CDE-SEC; Pérez-Escoda, Bisquerra, Filella & Soldevila, 2010). Es un cuestionario de 
auto-informe, desarrollado para población española, basado en el modelo teórico de 
educación emocional Bisquerra & Pérez (2007). Su aplicación se estima adecuada entre 
los 12 y los 18 años. De acuerdo con este modelo, el cuestionario mide cinco dimensiones 
de la competencia emocional, además de ofrecer una puntuación global. Se compone de 
35 ítems. Se utiliza una escala de tipo Likert con opciones de respuesta, que van desde 
0 (completamente en desacuerdo con la declaración) a 10 (completamente de acuerdo). 
Estudios previos realizados con muestras de diversos niveles educativos indican que su 
índice de consistencia interna medida mediante el coeficiente alfa de Cronbach, oscila 
según los casos entre 0.79 y 0.82 (Pérez-Escoda, 2016). El presente estudio posee una 
fiabilidad de acuerdo con el alfa de Cronbach de .81.

Procedimiento y análisis de datos

Se procedió, primero, a calcular los coeficientes de correlación de orden cero de 
Pearson entre las diferentes variables. Se comprobó de esta forma que las variables 
potencialmente predictoras de la satisfacción con la vida tenían relación con ésta. A 
continuación se realizó un análisis de regresión de la satisfacción con la vida en tres 
pasos. En el primer paso se introdujeron en la ecuación de regresión como variables 
independientes las satisfacciones experimentadas en contextos específicos (con los 
estudios, con uno mismo, con la capacidad de resiliencia, y con el uso del tiempo de 
ocio). El análisis de regresión de esta primera ecuación sirve para comprobar si las 
satisfacciones parciales predicen la satisfacción general con la vida. 

En el segundo paso se introdujo la competencia emocional en la ecuación de regre-
sión. De esta forma se comprobó la capacidad de predicción de esta variable, y el efecto 
que la introducción de esta variable en la ecuación de regresión puede tener sobre la 
capacidad de predicción de las satisfacciones parciales. Finalmente, en el tercer paso, 
se crearon cuatro variables moderadoras multiplicando la competencia emocional por 
cada una de las satisfacciones en contextos específicos. Se introdujeron estas nuevas 
variables en la ecuación de regresión, y se procedió a realizar un nuevo análisis de 
regresión. De esta forma se comprobó si la inteligencia emocional juega un papel 
mediador entre las satisfacciones en contextos específicos y la satisfacción con la vida.
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Resultados

Datos descriptivos y correlaciones

Los datos descriptivos se presentan en la tabla 1 y las correlaciones en la tabla 2. 
Se observa que los adolescentes en general se sienten bastante satisfechos en todas 
las áreas. Sin embargo manifiestan sentirse más satisfechos consigo mismos que en 
los otros tres contextos, e incluso más satisfechos consigo mismos que con su vida en 
general La segunda área de mayor satisfacción es la del uso de su tiempo de ocio. La 
menor satisfacción se da con los estudios. 

En cuanto a las correlaciones, conviene destacar que las cuatro dimensiones de la 
escala de bienestar: satisfacción con uno mismo, con los estudios, con las actividades 
de ocio y la resiliencia correlacionan fuertemente tanto con la satisfacción con la vida 
como con la competencia emocional. 

Tabla 1

Estadísticos Descriptivos

Media Sd. α
Satisfacción con los estudios 6.98 2.02 .70
Satisfacción con uno mismo 8.18 1.54 .85
Satisfacción con los recursos de afrontamiento 7.56 1.68 .78
Satisfacción con el tiempo de ocio 7.87 1.96 .75
Competencia emocional 6.21 1.10 .81
Satisfacción con la vida 7.78 1.84 .84
Nota. N = 485

Estos resultados permiten llevar a cabo un análisis de regresión ya que se ha com-
probado que existe una relación estadística entre las diversas satisfacciones parciales 
y la competencia emocional con la satisfacción general con la vida. 

Tabla 2

Correlaciones entre las variables del estudio

S. 
estudios

S. uno
mismo

S. recursos 
afrontamiento

S. con 
ocio

C. 
emocional

Satisfacción uno mismo .634**

Satisfacción con recursos afrontamiento .628** .772**

Satisfacción con ocio .547** .739** .726**

Competencia emocional .435** .539** .546** .497**

Satisfacción con la vida .575** .688** .731** .616** .522**

Nota. N = 485. * p < .05, ** p < .01
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Análisis Predictivo

El análisis de regresión confirmó que la satisfacción con los estudios, con uno mismo, 
y la satisfacción con los recursos de afrontamiento contribuyen a la predicción de la 
satisfacción con la vida. La satisfacción con el tiempo de ocio, en cambio, no aportó 
capacidad predictiva significativa (Tabla 3, Paso 1). Parece pues que los adolescentes 
distinguen entre ámbitos de la vida más importantes que otros. De esta forma, el ocio 
a pesar de ocupar una parte significativa de su tiempo, no influye en la valoración que 
los adolescentes hacen de su vida. 

En el paso 2 de la Tabla 3 vemos también que cuando se incorpora la competencia 
emocional a la ecuación de regresión, ésta demuestra tener también poder de predicción 
sobre la satisfacción con la vida. Las satisfacciones con uno mismo, con la capacidad 
resiliencia, y con los estudios también conservan su capacidad de predicción. Estos 
resultados indican que en el caso de los adolescentes, tanto determinadas caracterís-
ticas inherentes a la persona (en este caso su inteligencia emocional), como otras que 
son consecuencia de las experiencias vividas por el adolescente (en nuestro estudio la 
satisfacción con los estudios, uno mismo, o la capacidad de resiliencia) realizan apor-
taciones independientes al sentimiento de satisfacción con la vida. 

Análisis de Moderación

El análisis de regresión, añadiendo las variables predictivas y las variables modera-
doras, mostró que la inteligencia emocional sólo modera la relación entre la resiliencia 
y la satisfacción con la vida, pero no la relación de las otras tres variables de bienes-
tar: satisfacción con uno mismo, con los estudios, y con el ocio (Ver Tabla 3, Paso 3). 
Cuánto más emocionalmente inteligente es el adolescente, más influye la satisfacción 
que experimenta con su capacidad de resiliencia ante las adversidades en la satisfac-
ción con la vida. Sin embargo eso no ocurre en los contextos de los estudios, del ocio, 
y de uno mismo. 

Tabla 3 

Análisis de regresión 

Coeficientes

Modelo
Coeficientes No 
Estandardizados 

Coeficientes 
Estandardizados t Sig.

B Error Std. Beta

1

(Constante) 2.640 1.031 2.561 .011
Satisfacción con los estudios .132 .042 .124 3.122 .002
Satisfacción con uno mismo .159 .037 .228 4.339 .000
Satisfacción con el tiempo de ocio .075 .051 .069 1.465 .144
Satisfacción con los recursos de 
Afrontamiento .232 .028 .427 8.312 .000
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2

(Constante) .602 1.195 .504 .615

Satisfacción con los estudios .121 .042 .114 2.899 .004
Satisfacción con uno mismo .142 .037 .204 3.868 .000
Satisfacción con el tiempo de ocio .060 .051 .055 1.177 .240
Satisfacción con los recursos de 
Afrontamiento .216 .028 .398 7.706 .000

Competencia emocional .692 .211 .118 3.283 .001

3

(Constante) -11.239 5.619 2.000 .046

Satisfacción con los estudios .613 .250 .579 2.450 .015
Satisfacción con uno mismo -.079 .213 -.114 -.373 .709
Satisfacción con el tiempo de ocio -.100 .289 -.091 -.345 .730
Satisfacción con los recursos de 
Afrontamiento .523 .154 .961 3.394 .001

Competencia emocional 2.760 1.012 .471 2.727 .007
Satisfacción con los estudios x CE -.080 .041 -.642 1.932 .054
Satisfacción con uno mismo x CE .038 .036 .558 1.035 .301
Satisfacción con los recursos de 
Afrontamiento x CE -.053 .026 -.924 2.067 .039

Satisfacción con el tiempo de ocio x CE .025 .049 .204 .512 .609
Nota. N = 485. Variable dependiente: Satisfacción con la vida. CE = Competencia Emocional. Paso 1 (gl = 480, 
r = .76). Paso 2 (gl = 479, r = .77). Paso 3 (gl = 475, r = .78).

Discusión

Este estudio plantea tres hipótesis. La primera hipótesis propone que la competencia 
emocional predice la satisfacción con la vida de los adolescentes. Una relación entre 
las competencias emocionales y la satisfacción con la vida, ya, había sido observada 
en estudios con adultos (Pérez-Escoda & Alegre, 2016) y con estudiantes universitarios 
(Extremera & Rey, 2016a). Sin embargo, casi no había evidencia de esta relación durante 
la adolescencia. Nuestro estudio confirma la relación entre competencia emocional y 
satisfacción con la vida durante esta etapa de la vida. 

La satisfacción con la vida puede ser el resultado de haber disfrutado a lo largo 
de la vida, principalmente, de experiencias positivas y agradables, o puede deberse 
a una serie de habilidades emocionales de la persona que le permiten ver el lado 
positivo de cada experiencia vital (Diener, 1984). Las personas con mayor inteligencia 
emocional entienden las emociones, que motivan la conducta de las personas, lo que 
les permite sentirse menos víctimas de los comportamientos negativos desarrollados 
por otras personas y con mayores recursos para enfrentarlos. De esta forma, pueden 
derivar en una menor insatisfacción de las experiencias negativas y disfrutar más a 
fondo de las positivas. 

Nuestra segunda hipótesis proponía la existencia, también, de una relación entre 
la satisfacción con la vida y cada uno de los dominios específicos de la satisfacción 
(satisfacciones con los estudios, con uno mismo, con los recursos de afrontamiento 
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y con el uso del tiempo del ocio) en los jóvenes. Los resultados de este estudio 
indican que, efectivamente, todas las dimensiones de la satisfacción experimentada 
en contextos específicos se relacionan fuertemente con la satisfacción con la vida. 
Estudios anteriores habían mostrado ya una relación entre la satisfacción con la vida 
y la satisfacción con uno mismo (Rittenour & Colaner, 2012), con la resiliencia (Stack-
Cutler, Parrila & Torppa, 2015), con los estudios (Flynn & Macleod, 2015) y con el 
tiempo de ocio (Ku, Fox & Chen, 2016). Nuestro estudio, sin embargo es el primero 
que investiga la relativa aportación de cada una de estas áreas en la satisfacción con 
la vida de los adolescentes.

En este sentido, el análisis de regresión puso de manifiesto que sólo la satisfacción 
con uno mismo, con los estudios y con los recursos de afrontamiento concursan en 
la predicción de la satisfacción con la vida. La satisfacción con el tiempo de ocio no 
parece ser tan importante para los adolescentes. Este resultado parece indicar que 
los adolescentes son menos hedonistas de lo que, a menudo, se nos ha hecho creer y 
valoran más sus estudios, su propia persona y la capacidad de afrontar los retos que 
se les presentan que la diversión. 

La tercera hipótesis proponía que la competencia emocional modera la relación 
entre satisfacción en cada uno de los dominios específicos y la satisfacción con la 
vida. Los resultados confirmaron esta hipótesis, para la satisfacción con los recur-
sos de afrontamiento, pero no para la satisfacción en otros dominios específicos. En 
previos estudios se ha observado que la inteligencia emocional actúa como variable 
moderadora entre la satisfacción con la vida y las tendencias suicidas (Extremera & 
Rey, 2016b), y entre el estrés psicológico y la satisfacción con la vida (Bhullar, Schutte 
& Malouff, 2012). Los resultados de nuestro estudio aunque utilizan unas variables 
diferentes, son coherentes con estos estudios anteriores. Por su parte, en el trabajo de 
Limonero Tomás-Sábado, Fernández-Castro, Gómez-Romero & Ardilla-Herrero (2012) 
se concluye, aunque con una muestra de universitarios, que la regulación emocional 
ejerce un efecto mediador en la satisfacción con la vida y en la forma de afrontar los 
acontecimientos estresantes. La capacidad de afrontar situaciones difíciles aumenta, 
cuando podemos entender las razones que mueven a las personas que las crean, las 
emociones envueltas en esas situaciones, y los efectos que nuestras acciones tendrán 
en las otras personas. Todo ello, hace que las personas con inteligencia emocional 
puedan sufrir menos en situaciones negativas y disfrutar más en las positivas, deri-
vando, por tanto, de esas situaciones, mayor satisfacción que las personas con baja 
inteligencia emocional. 

Los resultados de este estudio deben tomarse con precaución, debido a una serie 
de limitaciones. Primero, todos los datos provienen del auto informe de los adoles-
centes. Es sabido que los estudios de auto informe tienden a dilatar artificialmente las 
correlaciones entre las variables. También, todos los datos han sido obtenidos a través 
de cuestionarios y la utilización de un mismo método de obtención de datos tiende 
a incrementar las relaciones estadísticas. Adicionalmente, la muestra no es aleatoria, 
sino de conveniencia, por lo que la generalización a la población general debe hacerse 
con cautela. Por otra parte, se desconoce la situación socioeconómica de los partici-
pantes, una variable demográfica, que puede influir fuertemente en la satisfacción de 
vida. Sin embargo, sí se obtuvieron datos sobre el nivel educativo, que podrían servir 
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como un indicador de la situación socioeconómica. No obstante, en nuestro estudio 
esta variable no afectó a los patrones de las relaciones entre las variables. En futuros 
estudios, se estima conveniente recoger información sobre otras variables potencial-
mente importantes, tales como la satisfacción con amigos íntimos o con amistades con 
las que se establece una relación romántica, relaciones que cobran importancia, sobre 
todo, en la adolescencia tardía. Al utilizar una muestra compuesta, en su mayor parte 
por chicos y chicas españoles, no es posible generalizar los resultados a otras culturas. 
Para investigar más a fondo las hipótesis, sería necesario desarrollar nuevos estudios, 
en los que también se midieran o se seleccionaran aquellas variables y poblaciones, 
antes mencionadas.

Destacamos, de los resultados obtenidos, ciertas tendencias, que es importante, 
que las tengamos en cuenta: Las experiencias positivas, en ámbitos concretos de la 
existencia, tales como los estudios, el desarrollo de capacidades de afrontamiento, la 
satisfacción con uno mismo y las capacidades emocionales, predicen la satisfacción 
con la vida. Además, el desarrollo de capacidades emocionales incrementa el efecto 
de las capacidades de afrontamiento en la satisfacción con la vida. Estas aportaciones 
empíricas son necesarias para conocer la realidad de los jóvenes (Cooper & Sawaf, 
1997; Weinsinger, 1997). Su contribución puede ser enriquecedora para el contexto 
educativo (Martínez-Antón et al., 2007) y para la motivación de los adolescentes en las 
tareas escolares (IFMB, 2008). Se recomienda, en consecuencia, intervenir en diversos 
niveles entre los cuales está el ámbito educativo (Bisquerra et al., 2015). Una forma de 
desarrollar la competencia emocional es mediante la intervención de programas de 
educación emocional en el curriculum escolar (Cejudo, López-Delgado & Rubio, 2016; 
Pascual Ferris & Cuadrado Bonilla, 2001; Sastre & Moreno, 2002). 

El aprendizaje del bienestar emocional y la auténtica felicidad es un reto, que tene-
mos pendiente en nuestra sociedad y en nuestras escuelas (Bisquerra, 2010).
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